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Los españoles 
en Méjico 

Los cablegramas que se reciben 
de Méjico siguen, con iac'nnsrr:o 
¡aterrador, dando diariaíneaie no
ticias de robos y fusilamientos co
metidos con españoles residentes 
en aquella República. 

Dificil es encontrar un problema 
nfiás grave que este, relacionado 
con los españoles de Méjico. 

La tierra de Porfirio y de Huer
ta está llena de compatriotas nues-
*''os, estfiblecidos y afincados allí 
de antiguo, con un arraigo que vie
ne de mucho tiempo; por algo aque-
^'o 63, en lo malo ai menos, una 
continuación nuestra. 

Desde que comenzó la actual re
volución se vio que los españoles 
iban á pasarlo muy mal en ella. 

Sea por lo que íuere, unos y 
otros bandos han tendido desde el 
Pnmer instante á «perjudicarnos>, 
con rara uniformidad de criterio. 
Acaso ese ha sido el único punto 
de vista en el cual coincidieron gu-
bernameniales é insurrectos, con 
lamentable frecuencia. 

Para remediar, en lo posible al 
menos, este estado de cosas y evi
tar que, ensoberbecidos con la im
punidad, continuasen tales proce
dimientos, fué enviado a l a s aguas 
de Méjico el «Carlos V>, en ese 
viaje famosa que es una especie 
de retrato de nuestro modo de ser, 
porque, para la comisión más deli
cada y más grave, e!egimos un bu-
que Inservible y medio inútil, con-
nándole tan magna tarea. 

^ 0 hablemos del viaje. Pero la 
empresa está siendo, y el buque se 
encuentra en tales condiciones que 
odos hemos leído, con menos asom-

oro que pena, el relato del instante 
" e' cual, ante la inminencia de 

«na moviiización general de la es
cuadra internacional, el «Carlos V» 
'oa á verse en e! trance de tener 
que confesar que el estedo de su 
medios de acción le impedía mo
verse de su f<indeadero. 

Entretanto, federales y confede-
fados rivalizan er, la misma con-
aucta que hizo adoptar la determi
nación de que los españolas tuvie-
sea all, alguien q.e amparase sus 
n érese.. Ahora, segán os últimos 

ifT""'' ' ' "" ''^^ fn^i = ados en 
a r r . i t ' ' • ' " ' ' ' ^ '̂"'̂ <>- ^'^"t« de 
tierra Y^ "^"'^'' ' ' ' ' ' ' '^" en aquella 
lo nn 1 ' '^^^^'•'^ciadamente, no só-

por 11 "^'^''^ bandera, sino 
pona .mposlbiüdad de hacer por 
'« violencia lo que por el soio res-
peto ¿nues t ro prestigio nacional 

vudo tropas de desembarco que 
conviruese la expedición en una 
nueva conquista de Méjico se está 
viendo que en nada hemVi i rv i ldS 

::crrh:^r-^ ----
K,.̂  I mejor no mandar 
buque alguno y confiar ,a defensl 
d . . . s españoles á otra representa
ción cualquiera. Porque ocurre 
con eso« g . , jes medios de coac-
Ción moral de que las Potencias 
acostumbran valerse en casos ana-
ogos. que no pueden emplearse sin 

la egu„dad de que sean de una 
absoluta eficiencia. Otra cosa es 
de un tremendo mal efecto. 

pulTtXXL?'̂ '̂ ^"^"^-
ciudadano S é V '^"" ' '" '"^^ ^ " " 
así lo supieran ' a r L ' ^ " " ^ ' " - ^ ' 1̂1 ® 'os nuestros;-
ellos se ampararían por sí 7ni 
pero, desgraciadamente, no ocnuL 
eso ni está en nuestra mano lograr 
que rcurra de momento. 

El temporal 
Madrid 23 9 m. 

En el ministerio de la Goberna
ción siguen recibiéndose noticias de 
los destrozos que en casi todas las 
poblaciones de España ha ocasiona
do el fuerte temporal de agua y 
viento. 

En Palencia se ha desbordado el 
río PIsuerga, y varios trenes están 
detenidos é incomunicados. 

CRÓNICA DB MADRID 

B i f l BIS 
BI Alcalde aristócrata 

El Vizconde de Eza--este aris
tócrata enjuto, amable, sensitivo, 
—ha tenido un gesto que la curse
ría madrileña le reprocha, indig
nada. El Alcalde ha prohibido en 
absoluto la concesión de pases de 
favor para los coches que han de 
acudir en los días que Momo triun
fe á la Fuente Castellftoa... Si t4' 
guien quiere evadirse dttíM, ftlíí^BflO.* 
sáica, de la aburrida fila, siaiguién 
gusta de circular, libre, sin traban, 
sin obstáculos, por donde en gana 
le viniere, podrá hacerlo en baerta 
hora: pagará ciento y pico de pe
setas cada tarde al Ayuntamiento 
y al conjuro mági&o deuntar jelón 
de color el vehículo suyo deambu
lará, impune, por la calzada amplía 
de Recoletos y de la Castellana... 

Comprende, lector, cuan aciaga 
ha sido la Impresiór. que este crite
rio hermético, Intrañsígeníe, del 
Vizcon^eíra producido en el áni
mo de nuestras cursis más idístín-
guidus. Ellas, estaban acostumbra
das á burlar ias ordenanzas validos 
de su amistad con t:\l ó cual em
pleado público; ellas se ufanaban, 
engreídas, de poder ostentar en !os 
faroles de su coche—quizá de fa
vor íambien e! vehículo—las eje-
culoiias municipales que le autori
zaban á correr por donde mejor les 
|)lt|guiere. Ir en la fila cx^ la coaí<.-
sióií í)aladina, humillante, de una 
inopia lamentable y cruel. Pero ca
minar por entre los «potentados» 
era )a suprema aspiración de estas 
niñas necias que tomaron á su car
go ¡a ingiata bandera del «quiero y 
no pafd'"'...> 

Más ¡ay! que un aristócrata —¡pi
caros aristócratas!—ocupó el si
llón grande del caserón municipa'. 

Ei Vizconde de Eza no concibe 
la cursaría, no tiene idea de la pa
vorosa cursería que invade á la 
clase media. El Vizconde- de Eza 
no irá, seguramente al Carnaval; 
no poda ver á las cursis más dis
tinguidas tiiuiifar entte el prosais-
nio y la pobretería de la fila gris. Si 
el Vizconde asisiiera en uno de sus 
automóviles fastuosoi h la Caste 
llana, no se sentirían muy regala
dos sus oídos con la audición de los 
piropos que centenares de ch'cas 
habrán de endiígaile, con motivo 
de su prohibición justa de !os pases 
de favor.. . 

Pues jahí es nada!... ¡Suprimir, 
a.si, de raiz, toda una tradición tan 
amable á los chupóptercs! ¡Hacer 
pagar treinta duros cada larde á 
quienes antaño señoreaban gratis 
el paseo déla Castellana gracias á 
la generosidad de un Alcalde bon
dadoso y cursi! ¿Os parece poco 
motivo para que la crema de nues
tra cursería, para que lu «élite» 
del «quiero y no puedo» se rebo'e 
contra este rasgo severo del aris
tócrata alcalde? 

¡^h! es tremendo golpe el que 
este Vizconde ha asestado á una 
porción de niñas cursis que soña
ban con lucir su petulancia en los 
faroles de un coche alquilado, por
tadores de un pase que acreditaba 
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CARNESTOLENDAS 
Se prepara un «gran» baile de trajes 

por el dueño del «Gran» Hotel Ritz. 
Y se cuenta con mil «personajee», 

y con damas de muy buen Qariz. 
«Luis Catorce», D. Antonio Maura,, 

«:^| instado», señorea, «soy yo». 
Villa espesa, «Petrarca» sin.Lafira, ; 

y «Felipe Segundo*, Cambó. 
«Malesherbes>, D Eduardo D^to, 

Sánchez Guerra, «pelao, Luzbel». 
Rafaelito Gasset, «Cincinato», 

y «Gambetta», D. Julio Bureli. 
«D. Fabila», el señor García Prieto, 

y su toso» Melquíades, feroz. 
OabrielitO; el sultán «Bayaceto», 

y Vadillo, «Currita Albornoz». 
De «Lord Byron», quizá Romanones, 

y Unamuno.de «Krausse» ó de «Kaut». 
f 

Los Quintero, de hermanos «Pinzones»; 
D. Eugenio, de «Lincoln (Abiaham.») 

Vázquez Mella, de «Jaime Primero», 
De «Cervantes», Octavio Picón. 

Y Lerroux, de <Roschild».ú «banquero», 
y Lacierva (D. Juan), de «Nerón*. 

De, «flameticos», Dicenta y Marquina. 
De «catetos», Ossorio, Oliver. 

«Gumersindo», de «la Fornarinw», 
y Qaldós, «Margarita Qotíer». 

Y Saiillas, de «Robespierre». 
«Pablo Iglesias», de «Pedro Arbués». 

Y Emiliano, del «noble(iJ) Saíitenre». 
Y «de Azzatí», de «oscuro burgués». 

Sánchez Toca y de Lema, «Cyranos». 
D.Marcelo, «Manolo Goday». 

Bergamín y de Ugarte, «paganos». 
«Meló», Vaso, vencido en Rocrai . 

X Y. Z. 

el dispendio de quinientas pesetas 
en tres tarde?, cuando solo habla 
sido adquirido al precio de un «mu
chas gracias» más ó menos sin
cero... 

Decididamente ei Vizconde du 
E z a - e s t e pulcro caballero, todo 
elegancia, todo corrección, todo 
abolengo—no acierta á dar la fe 
licidad á un pueblo en que la cur
sería ha sentado sus reales... 

Nosotros, que aplaudimos al no
ble Vizconde, le auguramos mu 
chos sinsabores para cuando los 
cachupinadas del Retiro.empiecen.*, 
A menos que la elegancia de nues
tro atildado Alcalde se rebele, hi
dalga y digna, contru la ola de cur-
seiía que durante el estío irruinpe 
en los jardlne.s del Retiro... 

LUIS DE GALINSOGA. 

Madrid 23 9 n. 
El gobierno ha declarado que la I 

culpa de ios íusilamienlcs ccutridos, \ 
la tiene el Gobierno yanki por ha- í 
ber facilitado ju-mas á los rebeldes, } 

Estos se ven alíora ante el dde- ! 
ma de desautorizar todo lo que han | 
hecho hasta ahora. 

Parece iiiev table una interven
ción armadí de las potencias 

iül huracán de ayer 

E! viento huracanado que ayer se 
desencadenó en esta ciudad y su 
término municipal, ha causado una 
enormidad de perjuicios y algunas 
desgracias. 

El número de cristales rotos es 
grandísimo, de los tejados caían in
finidad de tejas, parte del de la nue
va pescaderís fué oonipletamente 
destrozado, hsí como una techum
bre de una de Iss dependencias de la 
Casa Matadíro. 

En la Alanieda de San Antonio 
Abad arrancó el viento infinidad de 
coipHlentos árboles, destrozó gran 
número de postes de la ¡uz eléctrica 

y red telefónica, quedando dichos 
servicios, interrumpidos, asi como el 
del tranvía eléctrico, por estar las 
vías obstruidas con los troncos de 
árboles.. 

En dioho paseo tumbó e! huracán 
una tartana^ derribó casi por com
pleto el almacén de maderas de don 
Aíej^uidro Delgado, 

Una caseta que existe á |a salida 
del muelle de Alfonso Xll para el 
resguardo del personal del servicio 
de-carnes^/yé tumbada y laazjvda á 

• gran íUstancia. 
En el puerto las olas cqbríg,tí Jos 

; rompeolas y zozobraron algunas pe-
\ queiías e'mbflicaciones, 
\ En ef Hospital de Caridad se cu 
\ raron varios individuos que resulta-
1 ron heridos poi los trozos de crista-
; !es y tejas que caían. 
; Aúemás de estos destrozos en to-
\ do t i término niunií:ip;d, las pérdi-
•; d.'S son de gran CünsiJeración, .se 
I han tronchado gran núinf^o de ár-
I boles fiUtales, y en parllcar U cose-
I cha de la almendra puede darse por 

perd.da, pues todos los almendros 
que estaban cuaj ido* de flor, lo-s 
que no han sido arrancados por el 
huracán perdieron las flore?. 

En algUiías casas fueron destro
zadas infinidad á¿ techumbres y.al-
gunos muros. 

Los antiguos aseguran no haber 
conocido un ¥:eiito tan ter'i le como 
el da ayer. 

Para EL Eco UE CARTAGENA 

EN CARMYAL 
La CMipeta. 

I Es todo un símbolo la careta. 
i Reina como las flores, durante «nos 
I días. Retratada en sus gestos y 
I contorsione?, apnrece el alma del 

que va dentro. Es una afinidad es-
piriiuñ! inexp'icable la que en'aza 
las facciones de la caieta con la 
contextuia moral de .«u dueño du-
raníe unas horas. Carión ó tela, 
dan lo mismo. La cara es espejo 
del alma, según í;l refrán, y el que 

f elige careta muestra su enamora
miento del rostro que debería tener. 
Bien es verdad qua en la vidaco-
íriente, sjfi caretas de cartón, exis
ten las caretas sociales que dan la 
cortesía, el egoísmo, la envidia y 
el odio. Sonrisas córtese? son á lo 
mejor caretas de indiferencia 6 de 
traición. El trato sociales la careta 
que oculta ruindades del alma y 
torturas del corazón. 

Lsis mentiras convencionales, 
fueron, son y serán arma de habili
dosos, sufrimiento de ingenuos, en
gaño de inocentes y torpezas de 
superficiales y ligeros. La careta 
de las almas tiene su consagración 
oficial en el Carnaval. 

Solo la verdad, c n sus entere
zas y rebeldías, no necesita de 
máscara; pero su existencia es fu* 
gaz: por eso las almas nobles, los 
espíritus levantados y generosos se } 
ven de ordinario combatidos por 
rufianes que hace \ de la fiiás^ara, 
un.Instrumento, y de la argucia, ca
reta del ingenio, la válvula por 
donde exuda la bilis sus ironías y 
la envidia sus espumaréijos. 

En estos días, como en las anti
guas saturnales, esos esclavos de 
sus pasiones pueden campar por 
sus respetos. La careta reina, la 
careta impera, la careta es de una 
juventud eterna. 

A la farsa de la vida había , que 
dedicarfe una fiesta, y el genio de 
fo.s hombres consagró el carnaval, 
como fiesta tradicional de la farsa 
humana. 

Hasta e! cielo se pone careta de 
cuanuo en cuando. Hace unos días 
que mostraba adusteces de regniío, 
y ahora luce una sonrisa mú'? fran
ca, como coníra.ste ¡1 la mentira de 
de aquí abajo, que finge alegrías 
fraríc.iS, encub.iendo dolores sin
ceros. 

Con el carnaval empieza un pe
riodo de inconscientes, y á veces, 
criminales acciones, como c«niien-
za con el d a de las grandes activi
dades y con la noche al da los í:n-
pacientes apasionamientos, y con 
el crepúsculo de la larde la hora 
Ütlos remordimiento.s y las niemo-

rías. 

ANDRÉS FERNANDEZ. 
Totana y Febrero de 1914* . 

EL TIPUS 
Madrid 23-9 n. 

Comunican de Granada que la 
epidemia de! tifus va tomando alar
mantes profurciones en algunos 
pueíMos. 

En Torrenueva mueren mas del í 
cincuenta por ciento de los ataca
dos. 

I(\1PRBSI0NBS 

¡[¡i el Cariviil l e m s l . 
Otra vez—¡tantas ya!—la tra,n-

quüa monotoneidad de los días or
dinarios, se ha interrumpido. La 
ciudad ofrece otro aspecto de vida 
distinto. 

Sus calles e-stán alfombradas do 
un tapiz de. colorines cuu-, la muche
dumbre, en el paroxismo de su en
tusiasmo febril, legió con las ser
pentinas y el confettis. 

Una multitud de seres discurre á 
su largo en loca y desenfrenada 
carrera, imprimiendo al existir de 
la Humanidad, la tonalidad de co
lor de !fv fiesta: la de la alegría. 

Hay de todo en la mole informe 
de carne que buUe en la calle: gen
te, que uniformada en pequeñas 
compsrsefías, recojen monedas á 
cambio de unos papeles; gente sen
cilla que en su deambular pacífico, 
fíen franca y exponláneamente; 
gente, que imprimiendo seriedad á 
su semblante y dando cierto tono 

de gravedad al contentarlo que ha
cen en su fuerte conversar, distrae 
al jolgorio, lá a t ^ c i ó n de t«s qué 
tes escuchan; gente, que v i s t l e^o 
estrafalaria y a n t i ^ ^ i c a m e n t e , 
cubren su rostro con el antifaz pa
ra hacer el ridículo, ora montadas 
sobre la caña de una escoba, ora 
con ella al hombro, de fusil, ora to
cando cualquier antipático y sucio 
acordeón, y gente también, que en 
su condición de infancia, desver
gonzada y soez, alropellan escan
dalosamente al prójimo que les ro
dea: toda ella, humorística ó sar-
cAsticamente, pone en sus labios el 
eíerno y fingido «adiós que no 
me conoces». 

El cronista, lector fraterno, des
pués de recorrer la trayectoria de 
a!g:unas calles, de^^nsu breves 
momentos en la silla que unos ami
gos le brindan á la puerta de un 
café, y por ante él ha v«eko á des
filar en peregrinacLdn la misma ba
rabúnda humana de todc» los aftos, 
alegre, regocijante, ^che ra t^e ra , 
en incesante a lgarab», el cronis
ta, repito, sintiéndose ei observador 
spicológieo de esa barabúnda de 
seres racionaies.ha glosado á la rea 
lidad de la fiesta que -viven, unas 
reflexiones breves, que la teilulia 
ha refutado con el misnto y j^rw 
dógico commttario de sjensptie; : 

¡Es el Catvteval qu« pasal.*. 

Calixto Mugues. 

23 Febrero 1914. 

[o&.lii¡iLlJOÉe 
En e l CaaiiMi 

Motivado seguramente con los 
destrozos que el verdadero hura
cán con que ayer nos embronv'S el 
tiempo cireularoii íümoré;^ dfe que 
se suspendería cí baile de! Casírto 
por falta de flufdo eléctrico. ' 

Nuestras fíridas paisanas sintieron 
grandes impaciencias por cercio
rarse de si la noticia era cierta y tai ' 
vez ello fué causa de que cuando A 
laf once penetiratnos en los elegan-
tet salones del Casino estuviese ya 
el jbaile en todo su explendor. 

Lucía la luz exp!énd¡da.mente. y 
aun más que los reflejos tfe fos Tn-
ni^merables y artísticos griípos de 
!u2 del lindo sa'ón de) ^Casino, J'^l-
préslonó nuestra retina el beíío c6a* 
drp todo color que nos ofrecían 
nuestras más elegantes damas y las 
más lindas chicas de nue.stra buena 
sociedad. 

Atlf se dio cita lo más distingui
do y elegante de la sociedad car ta
genera, y el cronista se arriesgó á 
la tarea de anotar á Cuantf^ bellas 
discurrían por el salón. Segura
mente incurrirá en omisiones la
mentables, peto aun á trueqi^e de 
el!i> honrare estas líneas con nom
bres de damas tan elegantefs y dis
tinguidas como las señoras de Mi
randa, Calandre, ^znAt, Carrión, 
Cuesta JuA.'ezV'C;£rniona, Pellón, 
Calderón, .S.4nchez Doífíé^ech, Ca-
darsD. l^ruquetas. Pode, Roig, 
Viuda de i^aseual de Riqoehne, 
Viuda de Bayo de Quimera, Min-
guez, Pagan, Angosto, Márquez, 
Serón FuensantH, Duelo, Draque 
h is. Sánchez Bernal, Diiz Zapato, 
Hidalgo, Alessón, Fajardo, Cone-
sa, Cftbanellas.'Benitez, En<hoven', 
Chirait, Tapin, Macario, Macrea y 
Sánchez Abraham. Todas ellas lu
cían elegantes toilettes y algunas 
iban alliajadas ric miente. 

El encanto principal de la fiesta 
era el núcleo numerosísimo de lin
das chicas, unas vestían vaporosos 
trajes de sociedad, acredilfmdo to
das su elegancia y distinción, y 
otras, lindos y caprichosos disfra
ces. Algunas lindas mascaritas 


